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C Ó D I  G O B L A N C O 

 

Sophia  Prieto  

 

 
LA MADRUGADA DEL 22 DE SEPTIEMBRE 

 

 
La tesis  de Sophia,  es  un relato  visual  de un caso  de ñC·digo Blancoò, 

desarrollada  bajo  la  premisa  de hacer  visible  lo  invisible  y que  se  

pregunta  por  la  noción  de la  imagen.  

La construcción  narrativa,  se  va  desenlazando  a través  de una  serie  

de acercamientos objetuales como lo son la falda, la media, el  

cuchillo, entre otros; con los cuales se relatan diferentes puntos  

de vista del suceso Código Blanco y que, de alguna manera, busca  

involucrar  al  lector - espectador  en el  evento.  

Así  mismo el  trabajo  se  desarrolla  a través  de múltiples  elementos,  

herramientas,  estrategias  propias  del  lenguaje  visual  artístico  como 

lo son el dibujo, la ilustración, el libro - arte, la noción de  

soporte, símbolos, huellas, indicios etc. Con el objetivo de  

plantearse  por  esa  pregunta  sobre  lo  que  es  real  y lo  que  es  ficción,  

sobre  la  representación  y la  abstracción  para  decodificar  y proponer  

diferentes  lecturas  de un mismo hecho  e intentar  desmaterializar  una  

imagen  que  se  repite  y repite.  

 

 

ïEs un caso de Código Blanco, es su deber ayudarla -  dijo mi  

hermana Emilia a la recepcionista del hospital, cuando nos  

había  negado  la  entrada.  

 

 

 
Conceptos  importantes:  

 
-  ficción  

-  narrativa  

-  virtualidad  

-  portal  

-  códigos  

-  dibujo/ilustración/libro - arte  
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W H I  T E C O D E 
 

 

Sophia  Prieto  

 

 

September  22,  morning.  

 

 
Sophiaôs thesis is a visual tale of a real case of ñWhite Codeò, 

developed  by  the  idea  of  make visible  the  invisible  and  answering  of  

the  image  notion.  

The narrative construction is unlinked by a series of objects that  

where important to her on this horrible night. These objects are a  

skirt, a  sock, a knife, a cellphone and a medicaments box; with  

those,  she  tells  different  points  of  view  of  the  event  of  White  Code 

and,  in  a way,  involves  the  reader  into  the  crime.  

The thesis  developed  between  multiple  elements,  tools,  her  own artist  

language strategies like the draw, the illustration, the book - art,  

the notion of support, symbols, prints, clues, etc. With the  

objective of plant the question about what is real and what is a  

fiction,  about  the  representation  and  the  abstraction  for  decodified  

and  propose  different  readings  by  one  fact  and  try  to  dematerialize  

an image  that  repeats  and  repeats.  

 

-  It is a case of White Code, is your duty to help her ï My 

sister Emilia says to the hospital receptionist, when she  

denied  us  the  entry.  

 

 

Keywords:  

 
-  fiction  

-  narrative  

-  virtuality  

-  portal  

-  codes  

-  drawing  /  illustration  /  book - art  
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ñJesus watches from the wall, 

But  his  face  is  cold  as  stone,  

And if he loves me  

Why do I  feel  so  all  alone?ò 

 

 

 

ñJes¼s me mira desde la pared, 

Pero  su  rostro  es  frío  como la  piedra,  

Y si él me ama  

como ella  me lo  dice  

Porqué  me siento  tan  sola?ò 

 

 

C A R R I  E 

 

(p.  84, Stephen King)  
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ñ!Regresa a la  tempestad  y a la  orilla  de la  noche  de Plutón!  

 

¡No  dejes  pluma  ni  vestigio  del  engaño  proferido!  

 

¡Deja  el  Busto  sobre  mi  puerta! -- ¡Deja  intacta  mi  soledad!  

 

¡Larga  tu  figura  de mi  puerta  y saca  tu  pico  de mi  coraz·n!ò 

 

 

E l  C u e r  v o 

 
(p.  24, Edgar Allan Poe)  
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Elizabeth Short:  prólogo  

 

 

La noche  del  22 de Septiembre:  introducción  

 

 

F a l  d a:  el  dibujo  para  ficcionar  un recuerdo  

 

 

M e d i  a:  la  ilustración  como escena  de un crimen  

 

 

C e l  u l  a r:  el  libro - arte  como dispositivo  que  rompe  la  

cuarta  pared  

 
 

C u c h i  l  l  o:  la  virtualidad  como fenómeno  entre  

dimensiones  

 
 

P a s  t i  l l  e r  o:  el  libro  fantasma  

 

 

Para  leer  cuando  anochece:  un pequeño  marco  teórico  
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E L I Z A B E  T H  S H O R  T 

 

prólogo  

 

 

 

 

 

 

 

 

Esa madrugada parada en la cocina con el cuchillo en la mano,  

recordé  el  caso  de Elizabeth  Short,  más conocida  como La Dalia  

Negra. No puedo negar que pensé en matarlo, como él me estaba  

matando a mí. Pero, el miedo de defenderme y fallar en el  

intento me paralizó. No quería que mi cuerpo fuera hallado en  

un terreno baldío, cortado en dos partes por la cintura y mi  

cara  acuchillada  formando  una  sonrisa  desde  la  comisura  de mis  

labios.  No quería  ser  La Dalia.  

 

 

- Te voy  a matar - ,  me dijo  esa  noche.  
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Tropecé con un levantamiento en la acera justo al lado del  

poste  de luz  que  quedaba  frente  al  café.  

 
 

El hombre estaba parado en la esquina. La luz era muy tenue y  

alumbraba intermitentemente, haciendo difusa su imagen. Esto,  

la especial oscuridad de aquella noche y la niebla turbia que  

decoraba el ambiente, hacía a aquel encuentro aún más  

misterioso.  

 

 

Volví al camino y me aseguré que el broche de mi abrigo se  

encontrara en su lugar. Subí el ci erre hasta mi rostro, no  

sólo con la intención de resguardarme del frío sino para que  

el hombre no pudiera verme con precisión. Doblé mi camino en  

la esquina del poste dañado y me sentí aliviada, pues ya  

podía  ver  el  letrero  del  Hotel.  

 

 

Otra  vez,  me sentí  segura.  

 

 
Ya dentro, recordé la última vez que había estado allí. No  

había sido hace mucho, pero si lo suficiente como para no  

tener  claridad  de aquella  noche  en la  habitación  214.  
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A pesar  de que  mi  cuerpo  me imploraba  no entrar  al  lugar,  

seguí mi camino hacia la luz que emanaba aquel particular  

hotel.  

 

 

ïMucho tiempo ha pasado desde la última vez que la vi por  

acá, señorita ï me dijo el hombre que atendía el bar mientras  

me sentaba en una silla de la barra, mirando con algo de  

miedo  de un lado  al  otro.  

 

 

Asentí  y sonreí  muy levemente.  

 

 
Traté de ser amable, pero mi cabeza estaba llena de  

pensamientos  tétricos  en ese  instante,  así  que  sonreír  no era  

en lo absoluto una prioridad. Se me quedó viendo fijamente  

mientras secaba un vaso con un tra po del que, incluso desde  

la  distancia en la que me encontraba,  pude percibir  un muy  

mal olor: cadavérico. Su rostro estaba más pálido que de  

costumbre y la escalofriante luz rojiza que venía desde el  

techo hacía que su cara se viera aterradora. Mantenía s u 

cabeza hacía abajo, pero sus ojos estaban clavados en mí;  

debía  ser  por  mi  escote.  
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Apunté la mirada a Lloyd con la ilusión de que me dejara de  

observar tan fijamente, talvez así se sentiría incómodo. No  

estaba segura de que ese fuera su nom bre pero alguna vez  

escuché al hombre del sombrero llamarlo así. Noté que sus  

ojos  se  desviaron  hacia  su  lado  izquierdo,  hacia  la  entrada;  

e inmediatamente  se  alejó  de mí.  

 

 

ïRealmente eres hermosa, Elizabeth ï giré a mi derecha ï,  

disculpa  la  tardanza,  mi  última  paciente  no despertó.  

 
 

Tenía en mi cabeza a mi padre en ese momento. El sujeto era  

de su  misma edad  y hubo  algo  en él  que  me inquietó  muchísimo.  

Su mano fría se posó sobre mi  hombro y sentí inmediatamente  

un escalofrío hasta la parte de atrás de mi  cabeza. Apreté  

los dientes y pensé que este era el precio que debía pagar  

alguien  como yo  para  alcanzar  su  sueño  de ser  actriz.  

 

Escapa  de ahí,  corre.  

 

 
ïVoy  a hacer  lo  que  me pidas ï dije.  
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Ojalá alcancemos, estamos veinte minutos tarde, las clases ya  

empezaron. Se supone que su padre la recogería hoy para  

llevarla a la escuela, pero de seguro prefiere llevar a su  

nueva  hija,  en su  nuevo  auto  y  acompañado  de su  nueva  mujer.  

O está  por  ahí  en un bar  de mala  muerte,  ebrio  como siempre.  

 

Es muy difícil para mí explicarle esto a una niña de seis  

años,  así  que  mejor  me invento  que  no la  pudo  llevar  debido  a 

una  enfermedad:  resaca.  

 

 

Ya es hora de admitir que prefiero que no pase tiempo con su  

padre. He notado que cuando lo hace llega con costumbres que  

no me gustan en lo absoluto; como poner una servilleta sobre  

sus piernas a la hora de comer o pedir excusas al levantarse  

de la  mesa.  Nunca he creído  en estas  tonterías  de gente  rica  

¿quién se cree ese sujeto? De todas formas, debe ría pasar  

tiempo  con  ella,  es  su  hija.  

 

 

Acabamos de pasar por el parque Leimert, que queda entre el  

Hotel Cecil y el Hotel Baltimore. Dos lugares a los que  

siempre  he querido  entrar;  lástima  que  ni  mi  atuendo  ni  mi  
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economía me lo permiten. De seguro el señor si lleva a su  

nueva esposa a comer en el restaurante de alguno de estos  

hoteles, se toman un trago en el bar y alquilan una linda  

habitación para pasar la noche. Así, su pobre hija no puede  

escuchar sus gritos y gemidos, como en alguna o casión yo los  

escuché.  

 

Me abandonas,  no me dejes  sola.  

 

 
Adelante del parque, hay un terreno baldío; y como todos los  

días que tomamos esta ruta, ella está muy feliz. Recién ha  

pasado  la  crisis  del  29 y es  normal  encontrar  objetos  tirados  

por las calles. Hace poco encontramos un maniquí, y aunque  

estaba algo sucio y gastado, lo limpiamos  y lo vestimos con  

un hermosa falda que yo usaba cuando era joven. A mi hija le  

fascina, dice que es como tener una de sus muñecas pero en  

tamaño  gigante.  

 

Temo ver  la  muer te.  Sus malditos  ojos  me persiguen  en la  

oscuridad.  

 

 

Acercándonos al terreno me invaden los recuerdos, no suelo  

pensar  mucho en eso,  en mi  madre  recién  muerta.  Los  forenses  
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aseguran  que  se  trató  de un suicidio,  pero  en el  fondo  yo  sé  

que  su  esposo  tuvo  algo  que  ver...  

 
 

ïRecibe mi mochila mamá -  interrumpe mis pensamientos, pero  

mejor, ya empiezo a enfurecerme ï. ¡Otra muñeca! -  Dice  

señalando  al  suelo  justo  al  lado  del  camino.  

 

 

 

 
 

 

 

 

 

T.  

 

 
En todo  caso,  ya  hablé  con  los  forenses.  

 

 
¡ Viva!  Por  fin  se  dignaron  a opinar.  ¿Qué te  han  dicho?  

 

 
Opuesto a lo que pensábamos, definitivamente el asesino sabe  

de medicina:  los  cortes  son  perfectos.  

 

Y entonces debe tratarse de un cirujano. ¿Encontraste a 

Lloyd?  
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Asegura no haber visto nada fuera de lo común esa noche. La  

Dalia Negra o Elizabeth Short, como prefieras llamarla,  

estaba  igual  que  siempre.  

 

¿Me puedes  explicar  qué  significa  eso?  

 

 
Andaba pálida, nerviosa y completamente vestida de negro. Por  

algo  la  llaman  así.  

 

¿Te dijo  algo  del  hombre  con  el  que  se  encontró?  

 

 
Algo mencionó, pero nada que resaltar. No lo reconoció,  

parece  que  era  su  primera  vez  en el  Cecil  y no hay  registro  

de él.  

 

¿Realmente  algo  de esto  coincide  con  las  cartas  que  han  

llegado  a la  estación?  

 

 

Tú sabes como es esto, muchos locos por ahí queriendo algo de  

atención.  
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Es que no entiendo quién se culparía por un asesinato que no  

cometió.  

 

 

Verás, esto no es tan extraño. Se trata de personas cuyo  

sentido por la vida ha desaparecido, creen que su mejor  

opción  es  la  cárcel.  Y hasta  tienen  algo  de razón.  

 

Opino  que  deberían  repetirle  la  prueba  a Tilden.  

 

 
Ya se le repitió. Y si, los golpes podrían coincidir, pero  

los cortes en la cintura y en la boca no provienen de un  

director  de cine.  

 

¿Aunque  él  ya  tenga  antecedentes?  

 

 
Mejor seguir con otro sospechoso, ¿Qué relación podría tener  

él  con  Elizabeth?  

 

Aunque no lo creas, es posible. Las chicas del burdel me han  

contado mucho de ella. Dicen que buscaba actores y directores  

de cine, los seducía para conseguir alguna oportunidad dentro  

de ese  mundo.  
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Ten por seguro que la habría conseguido. Era una joven muy  

hermosa.  

 

Ahora no sé si hermosa es la palabra. No puedo imaginarla  

completa, sin esa aterradora sonrisa que le hicieron o la  

mirada perdida en el más escalofriante vacío. Además que la  

encontraron completamente sola y desprotegida al lado de un  

camino,  en un terreno  baldío.  

 

 

R.  

 

 
Te voy  a matar.  
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LA NOCHE DEL 22 DE SEPTIEMBRE 

 

introducción  

 

 

 

 

 

 

 

ñ<< Te conviene seguir otro viaje >>,  

respondió  al  ver  mi  llanto,  << si  pretendes  

salir  con  vida  de esta  áspera  selva,  

porque esa bestia que tu espanto causa  

pasar  no deja  por  su  senda  a nadie  

y mata a todo aquel que la atraviesa;  

es  tan  malvada  su  naturaleza  

que  nunca sacia su apetito insano  

y después  de comer  tiene  aún  más hambre.ò 

 
 

(Canto  I, La Divina Comedia)  
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Me despedí del conductor amablemente, una vez que me entregó  

el dinero que sobraba. Al bajarme del taxi, me percaté del  

vigilante que se encontraba en la puerta:  mientras la  

sujetaba  con  una  mano,  con  la  otra  me indicaba  la  entrada.  Me 

saludó  alegremente.  

 

 

Al entrar al edificio donde vivía mi mamá, subí las escaleras  

rápidamente mientras buscaba las llaves en mi bolso. No tenía  

ningún afán  en particular, pero me urgía sentir el calor de  

hogar. Entré en silencio y me di cuenta que no era tan tarde  

como creía:  apenas  era  la  una  y media  de la  mañana.  

 

 

Todavía despierta, mi mamá salió a recibirme; pues aún con la  

puerta  del  cuarto  cerrada,  había  escuchado  mis  pasos  crujir  

en la madera. Me saludó y se aseguró que había llegado bien a  

casa.  

 

 

ïAntes de irte a dormir come algo, debes tener hambre ï me 

dijo ï,  en la  nevera  hay  sopa  para  que  calientes.  

 

 

Mi tipo de comida favorita es la sopa, así que no dudé ni un  

segundo  en ir  a calentar  un plato.  Pero  antes,  me puse  la  
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pijama.  Ya estaba  incómoda  con  la  falda  de paño  escocés  y las  

medias  veladas.  

 
 

Entonces, una vez terminé de comer, me acosté en mi cama  

pensando  en lo  bien  que  la  había  pasado  esa  madrugada.  Esa 

madrugada  del  22 de Septiembre.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lamento decir que nada de esto sucedió y créeme que lo lamento muchísimo, 

pero si no hubiera pasado, no habría una tesis que escribir o una historia que contar. 

A decir verdad, esto se trata de un relato bastante tormentoso; en el que el miedo y 

el dolor se apoderaron de mí por un día entero, mucho más tiempo de lo que alguna 

vez creí soportar. 

Por medio de la utilización de elementos que hacen parte de mi interés dentro 

de las Artes Plásticas, te contaré lo que pasó en la madrugada del 22 de septiembre; 

la noche en la que creí que no saldría con vida de su habitación. Como puedes 

notar, pude escapar pero no sana ni salva, esa noche perdí un poquito de vida: 
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ñAunque por fuera era el mismo que hacía diez años, su  

interior parecía haber experimentado grandes cambios. Era una  

voz fantasma la que le hablaba, rota y desesperada (...) Su  

alegría  de vivir  parecía  haber  desaparecidoò 

 
 

(p.  71,  Asesinos  sin  rostro ,  Henning  Mankell)  

 

 

Empecé a pensar en mi misma como un fantasma, como un cuerpo cuya 

felicidad ha sido borrada. Un espectro de algo que fue antes, un ser invisible que 

perdió la capacidad de tocar las cosas o existir en el mundo de las personas vivas, 

de habitar un espacio como lo hacía antes. 

Desde mis recuerdos de infancia, siempre he sentido un enorme interés por 

lo sobrenatural: los fantasmas, los monstruos, las brujas y los extraterrestres. 

Aunque me de miedo (y mucho), me inquieta saber que hay todo un mundo 

alrededor nuestro que no podemos ver ni palpar. A veces vemos sombras y 

sentimos un leve viento en la nuca, pero estas son solo pequeñas muestras que nos 

dan para estar consientes de la existencia de esa dimensión: la otra dimensión. 

Los fantasmas, los espíritus y las historias de terror se volvieron, para mí, en 

pensamientos tan cotidianos hasta el punto que no me aterran de la misma manera 

que antes. En estos tiempos, lo que verdaderamente me horroriza y hace que se 

me erice la piel al pensarlo, son los códigos. Duré mucho tiempo pensando en estos 

como fantasmas que vuelan entre nosotros; millones y millones de números y 

símbolos invisibles yendo de un lado al otro, por encima de nuestras cabezas. 
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Dentro de mi práctica artística, este tema de los códigos ha sido bastante 

recurrente; he podido apropiarlos como elementos que corresponden a un lenguaje 

y obedecen a ciertos procesos para su comprensión. Los he trabajado desde la 

traducción de un código a una imagen o convirtiendo imágenes en números y notas 

musicales. Gracias a estas estrategias, me he podido percatar de la ignorancia que 

tenemos sobre estos; cómo a pesar de que dependemos de ellos y los utilizamos 

todo el tiempo, no le damos importancia a su funcionamiento. 

 
 
 
 
 

 
 
 

 
Comprendí que una foto familiar, un mensaje de amor o un documento 

académico, se desmaterializa por completo en el aire y vuelve a tomar forma al 
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pasar de un dispositivo al otro; todo esto en un pequeñísimo instante de tiempo. Me 

preocupa pensar en las pantallas de los hackers; aquel fondo negro con palabras y 

símbolos incomprensibles en verde, que mágicamente hace que casi cualquier cosa 

pueda suceder. En general, todos los códigos me inquietan, pero hoy en día puedo 

asegurar que solo uno es el que verdaderamente hace que me den escalofríos. 

 
 

ïEs un caso de código blanco, es su deber ayudarla -  dijo  

Emilia a la recepcionista del hospital, cuando nos había  

negado  la  entrada.  

 

 

Código  Blanco.  

 

 

A pesar que los códigos me den miedo, me gusta verlos, comprenderlos y 

usarlos; pensar que detrás de unas pocas líneas que se juntan en un papel o una 

seña con la mano hay todo un mundo, un lenguaje y un mensaje. Lo que nunca 

imaginé es que un código, representado por un color, me definiría por un día 

completo: esas 24 horas en las que dos palabras quedaron marcadas para siempre 

en mi interior. 

 
 
 
 
 

Código  Blanco.  

 

 

Quítate  todo,  rápido.  
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En esta tesis, no solo pretendo alcanzar mis objetivos de investigación por medio 

de conceptos artísticos, sino que también pretendo darle un final a mis propios 

relatos, materializándolos en diferentes imágenes dentro de un dispositivo 

Te ordeno Satan§s, sal de m², sierva de Diosé Te ordeno, 

Satanás, príncipe de este mundo, que reconozcas el poder de 

Jesucristoé Vete de esta criaturaé Te ordeno, Satan§s, sal de 

esta  criatura,  vete,  vete  en el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  

del  Espíritu  Santo  

 

y así, exteriorizar los fantasmas que llevo dentro de mi cuerpo, enterrar sus restos 
 

en el cementerio y exorcizar mi alma. 

 
 

Así como cualquier exorcismo, hay unos pasos que corresponden a una 

estrategia o ritual que debo seguir para sacar aquellos recuerdos que atormentan 

mi corazón e invaden mi cuerpo. Se realizará un recorrido por capítulos, que 

corresponden a una serie de objetos que fueron importantes durante este relato y 

que usaré como elementos para contar la historia desde diferentes puntos de vista. 

La falda escocesa que llevaba puesta y no me pudo quitar; la media que dejé 

tirada debajo de la cama y aún conservo la compañera; el celular por el cual te pedí 

ayuda y preferiste dormir; el cuchillo que sostuve en la mano para matarlo de haber 

podido; y el pastillero que cargué por meses, lleno de medicamentos para sanarme 

de algunos conjuros que él dejó en mí. 

Cada objeto, está asociado a un modo de hacer de las Artes Plásticas 

correspondiente a mi interés y experiencia. Empezando por el dibujo como medio 
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para materializar un recuerdo, pasando por la ilustración como herramienta para 

crear imágenes mentales y terminando en el libro-arte, como dispositivo que soporta 

su narrativa. Esto, con el fin de ficcionar un universo de relatos y así, enterrar los 

fantasmas que han quedado en mí. 

Considero, al igual que John Berger que ñLas artes visuales han existido 

siempre dentro de cierto coto; inicialmente, este coto era m§gico o sagradoò (1974, 

p. 16). A pesar de que mi acercamiento a ellas siempre ha sido de una manera un 

poco más práctica y ajena a mis experiencias, esta vez utilizaré el arte como un 

ritual. No me interesa que esto sea comprendido a modo de sanación, sino más bien 

se trata de la visualización de algo que no he podido comprender. Como ya lo 

mencioné antes, se trata de un exorcismo, más no de una catarsis. 

Algo que se mantendrá como hilo conductor correspondiente al campo de las 

artes dentro de sus modos de hacer a investigar, serán las imágenes. Pues como 

ya veremos en el primer capítulo, todo se desencadena a partir de una imagen que 

visualicé aquella noche en esa habitación. Además, como el punto de partida es el 

dibujo como medio artístico, se tomarán las imágenes como agente indispensable 

para la investigación. Serán aquellas extraídas de mis recuerdos de aquella noche; 

pero no a modo de representación de los hechos ocurridos, sino más bien, 

recurriendo a las sensaciones y pensamientos que pasaron por mí. 

àPorqu® tomar las im§genes como punto de partida? es muy sencillo: ñLas 

imágenes se hicieron al principio para evocar la apariencia de algo ausenteò (Berger, 

1974, p.16) ¿Qué está ausente? La respuesta, el final y la resolución de mi crimen; 

necesito llenar los vacíos que quedaron en esos documentos olvidados a cargo de 

la policía. O como menciona Lovecraft en su texto El Horror Sobrenatural en la 
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Literatura, estoy jugando el papel de ñEl fantasma que aparece para reclamar que 

entierren sus restos, el amante diablo que viene a llevarse a su desposada todavía 

vivaò (1927, p.15). 

La ficción aparece como punto de encuentro entre todos los conceptos 

elegidos y se establece como una aliada para conseguir aquellas memorias que 

permanecen en mi interior. Como verás más adelante, cada recuerdo que aparece 

como un fantasma en mi mente, corresponde a un universo que yo creo en mi 

cabeza; para dar forma a esa sombría realidad que mi cuerpo encarna. Es por esto, 

que me refiero a los acontecimientos como `relatos´. Si los llamara testimonios, 

estarían condicionados a ser verdad y eso me generaría aún más pavor. 

Al utilizar el término `relato´, puedo dar una apertura a la imaginación, a la 

exageración y a la interpretación que se tuvo de cada acontecimiento narrado. 

Puedo inventar lo que pensó alguien más, puedo crear un diálogo dentro de un 

testimonio y puedo ser capaz de sentir como él. Es por esto que considero que me 

estoy refiriendo a que es ficticio, aunque no por eso deja de ser verdadero. 

Citando de nuevo a Lovecraft (1927, p. 206), podemos asegurar que nos 

encontramos ante un aut®ntico relato fant§stico de terror. Pues seg¼n ®l, este ñ(...) 

parece requerir cinco elementos determinadosò: 

 
 

(...) a) algún horror o anormalidad subyacente, básica (circunstancia, entidad, etc.); 
 

b) los resultados o aspectos generales del horror; c) el modo en el que se manifiesta: 

el objeto en que se concreta el horror y el fenómeno observado; d) las maneras de 

reaccionar ante ese horror; y e) los efectos específicos del horror con relación al 

conjunto dado de circunstancias. 
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Estamos frente a una narraci·n que ñ(...) tiene algo m§s que asesinatos 

secretos, huesos ensangrentados o figuras con sábanas que agitan chirriantes 

cadenasò (Lovecraft, 1927, p. 21). Este cuento esta lleno de testimonios en blanco 

(que hay que llenar), gritos mudos que buscan ayuda y un ser invisible que se mete 

bajo tus sábanas mientras duermes. Quedaron fantasmas en mí que aparecen 

como recuerdos borrados en una casa embrujada, una casa que utilizo para 

referirme a mi cuerpo que quedó quebrado: fantasmas que necesitan reclamar algo 

que dejaron cuando aún estaban vivos. 

 
 

Él quería matarla, se notaba en sus ojos. 

 
 
 

Vi  que  la  estaba  matando.  

 

 

Mátame de una  vez.  
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F A L D A  

 

el  dibujo  para  ficcionar  un recuerdo  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Bienvenido  al  punto  de inicio  de este  recorrido,  que  como 

ya  mencioné  en la  introducción,  será  realizado  a partir  de una 

serie de objetos que fueron importantes durante o después de  

los  hechos  a narrar.  Empezaremos  por  la  falda  que  tenía  puesta  

esa  noche.  Una falda  corta,  de tela  roja  con  cuadros  escoceses.  

Era  de mi  mamá y me la  prestó  en la  tarde  del  21 de Septiembre  

con mucha emoción, pues sabía que esa noche yo asistiría a un  

evento  muy importante  de arte  en Bogotá.  

ðPonte un cinturón, te queda grande ð Me dijo mientras  

sacaba  de su  closet  una  correa  negra.  

Aquel cinturón se dañó esa noche, fue im posible abrir la  

hebilla que lo sujetaba; haciendo completamente inalcanzable  

la idea de quitarme la falda y esta, quedó siendo la única  

prenda  que  me acompañaba.  

 

 

¡Que  te  la  quites!  
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No puedo,  está  atorada.  
 

 

 

¡Que  te  la  quites  ya!  

 

 

Cuando llegué a casa al día siguiente, estaba nerviosa de no  

poder abrir el cinturón y verme en la obligación de pedirle  

ayuda a mi mamá. No quería que ella se acercara a mi cuerpo y  

viera todas las marcas que él dejó en mí. Cogí la hebilla e  

inmediatamente se a brió con tanta facilidad que yo no podía  

creer, pues él lo había intentado de todas las maneras y esta  

no había  cedido  ni  un poco.  

 

 

Mi  mamá me había  dado  un amuleto  de protección,  pensé.  

 

 

 

 

 

Documento  extraído  del  archivo  policial  del  caso  Sophia  

Prieto.  

Entrevista  a Mario  Arévalo  (conductor  de taxi).  

 

 

ESO ES NORMAL UN SÁBADO EN LA MADRUGADA. BUENO. LA MAÑANA DEL 

DOMINGO. HE RECOGIDO MUCHACHAS EN PEOR ESTADO. IGUAL ESTABA 

MAL. LA RECOGÍ EN LA CARRERA SEPTIMA COMO CON CALLE 57. EN UN  

PARQUE QUE HAY. SE LE NOTABA NERVIOSA PERO PENSÉ QUE SOLO 
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ESTABA CANSADA. SE SUJETABA MUY DURO LA CHAQUETA. TENÍA 

PUESTA UNA FALDA. NO RECUERDO DE QUÉ COLOR ERA PERO ERA DE 

CUADROS. SE SENTÓ EN LA SILLA DE ATRÁS  DEL TAXI. IBA  

LLORANDO. SE NOTABA QUE NO QUERÍA QUE ME DIERA CUENTA. PERO 

LLORABA MUCHO. ME PIDIÓ QUE LA LLEVARA A LA CARRERA 24 CON  

CALLE 86. IBA VIENDO EL CELULAR A CADA RATO. NO SÉ SI MIRABA  

LA HORA O ESPERABA UNA LLAMADA DE ALGUIEN. LLEGANDO AL 

DESTINO ME PIDIÓ QUE LO CAMBIARA. AHORA QUERÍA IR A LA  

FISCALÍA DE PALOQUEMAO. NO SÉ PORQUÉ CAMBIÓ DE OPINIÓN TAN  

REPENTINO. PERO NO LE PREGUNTÉ NADA. ÍBAMOS POR LA CARRERA 30  

MUY RÁPIDO. EN UN DOMINGO A ESA HORA NO HAY CASI CARROS. ELLA  

LLORABA CADA VEZ MÁS Y YO ACELERABA PORQUE TAMBIÉN ESTABA 

NERVIOSO. LE PR EGUNTÉ SI ESTABA BIEN. LE PROPUSE PARAR EN UNA  

TIENDA A TOMAR AGUA. ME DIJO QUE NO. LE PREGUNTÉ SI ESTABA  

SEGURA DE IR A LA FISCALÍA. ME DIJO QUE SÍ. NO LE DIJE NADA  

MÁS HASTA QUE LLEGAMOS. YA HE LLEVADO A UN PAR DE PERSONAS A 

LA FISCALÍA Y SIEMPRE ES LO M ISMO. LOS MANDAN DE UN LADO A  

OTRO. LA VI TAN ASUSTADA QUE DECIDÍ ESPERARLA AFUERA. SE LO  

DIJE. ME DIJO GRACIAS Y BAJÓ DEL TAXI. SALIÓ UN RATO DESPUÉS.  

LLORANDO AÚN MÁS. LA LLEVÉ A MEDICINA LEGAL. NO SUPE NADA MÁS  

DE ELLA.  RECOGÍ A UN SEÑOR EN LA ESQUINA. 
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Te iré contando lo que pasó esa madrugada poco a poco, desde diferentes 

puntos de vista y utilizando relatos ficticios, tanto ajenos como propios. Este primer 

relato es del taxista que me recogió aquella mañana. Un hombre, que seguro 

iniciaba su día laboral como todos los días de manera muy tranquila. No imaginaba 

lo que se encontraría. Me encontró sola, asustada y destrozada; me recogió, me 

salvó la vida. 

 
 
 

ñRegresaba a casa desde alg¼n lugar del fin del mundo, hacia 

las tres de una negra  mañana de invierno, y  mi camino me  

llevó a través de  una parte de la  ciudad donde literalmente  

no había nada que ver además de faroles. Calle tras calle,  

todo iluminado para una procesión, todo tan vacío como una  

iglesia, hasta que me asaltó ese estado de ánimo en el que un  

hombre escucha y escucha anhelando ver a un policía (...) y  

luego vino la parte horrible del asunto, pues el hombre  

pisoteó  tranquilamente  el  cuerpo  de la  niña  y la  dejó  en el  

piso  gritandoò 

 

 

( p.  19,  El  Extraño  Caso del  Dr.  Jekyll  y Mr.  Hyde,  Robert  Louis  

 

Stevenson)  
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Documento  extraído  del  archivo  policial  del  caso  Sophia  Prieto.  

 

Entrevista  a Tatiana  Arango  Ramírez  (vecina  del  edificio)  

 

 

ERAN COMO LAS TRES DE LA MAÑANA MÁS O MENOS CUANDO EMPECÉ A 

OÍR LOS GRITOS. SÉ QUE ERA ESA HORA PORQUE ESTABA PENDIENTE 

DE MI HIJO MAYOR QUE IBA  A LLEGAR. RESPONDIENDO A LA PREGUNTA 

NO ESCUCHÉ NINGUNA PALABRA CONCRETA. SOLO SE OÍAN GRITOS QUE 

PODRĉA PENSAR QUE DECĉAN ñNOò. NO LO VOY A ASEGURAR. ESTOY 

BAJO JURAMENTO. AY GRACIAS A DIOS NO PUDE ESCUCHAR BIEN. QUE 

TAL HABER IDO A AYUDAR Y ME PASE ALGO A MÍ. NO. NO. SÉ QUE  

SUENA EGOÍSTA PERO ESE SEÑOR PODÍA TENER UN ARMA. SI QUE  

PENA. ESCUCHÉ MUCHOS GRITOS. NO ERAN CONSTANTES. A VECES 

PARABAN Y A VECES ERAN MÁS FUERTES. SE ESCUCHABAN DOS VOCES.  

LA DE UN HOMBRE Y LA DE UNA MUJER. LA QUE MÁS GRITABA ERA LA  

MUJER. ESTABA COMO LLORANDO. EL HOMBRE PARECÍA QUE LA 

REGAÑABA. TAMBIÉN ESCUCHÉ GOLPES. NO SÉ SI ERAN DE OBJETOS O  

A ALGUNA PERSONA. PERO SE ESCUCHABAN FUERTÍSIMO. EN EL PISO 

DE ARRIBA SIEMPRE SE ESCUCHA COMO MUEVEN COSAS. PERO ESTA VEZ 

ERA DIFERENTE. SONABAN GOLPES Y DESPUÉS GRITOS. NO SÉ SI ME  

ENTIENDA OFICIAL.  ¿MATARON A ALGUIEN?.  BUENO. SI  SEÑOR. LLAMÉ 

A MI HIJO PARA QUE SE QUEDARA EN LA CASA DE SU NOVIA. SI ERA  

UN ROBO O ALGO ASÍ PODRÍA SALIR HERIDO. GRACIAS A DIOS NO  

HABÍA SALIDO PARA LA CASA. MÁS  O MENOS A LAS SEIS DE LA  

MAÑANA PARARON. ESCUCHÉ AL RATO QUE LA PUERTA DE ABAJO SE 
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CERRÓ DURÍSIMO. LA ESCUCHÉ PERFECTO PORQUE LA VENTANA DE MI 

HABITACIÓN QUEDA A POCOS METROS. NO ME ASOMÉ. ME DIO MIEDO.  

QUÉ TAL EL ASESINO O EL LADRÓN ME VIERA LA CARA. NO. ME  

MUERO. MI HIJO REGRESÓ AL MEDIO DÍA  GRACIAS A DIOS.  

 

Acostada en aquella cama rogando al tiempo que pasara rápido, pensé en 

los vecinos del edificio. En el fondo de mi corazón, aguardaba desesperadamente 

por ayuda: que sonara el timbre y estuviera la policía allí parada, exigiendo revisar 

aquel apartamento porque alguna vecina los había llamado al escuchar mis gritos. 

Esto nunca pasó; no los culpo, talvez el sueño o el miedo a esas horas se habían 

adueñado de ellos: 
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ñ...y si en alg¼n momento se apoderaba de ®l el sue¶o, 

entonces lo veía deslizarse con cautela en los hogares  

dormidos, o moverse más y más rápido hasta el vértigo, a  

través de los cada vez más vastos laberintos de la ciudad  

iluminada  por  faroles,  y en cada  esquina  atropellar  a una  

niña  y dejarla  gritando.  

 

 

(p.  33,  El  Extraño  Caso de Dr.  Jekyll  y Mr.  Hyde,  Robert  Louis  

 

Stevenson)  

 

 

¿Alguna vez has soñado que caes desde una gran altura? Te despiertas 

inmediatamente antes de tocar el suelo con tu cuerpo, es decir, te despiertas antes 

de morir. ¿Es posible morir en un sueño? No conozco a nadie que lo haya 

experimentado. Supongo que es nuestro subconsciente ayudándonos a evadir las 

situaciones en las cuales creemos que no vamos a salir vivos; ese momento al que 

todos tememos tanto. 

Así como en un sueño, en el que la manera más fácil de escapar es despertar, 

cuando vivimos una realidad que parece una pesadilla el cerebro empieza a soñar; 

o al menos esto fue lo que me sucedió en la madrugada del 22 de Septiembre. Los 

pensamientos racionales en mi cabeza desaparecieron repentinamente y mi 

cerebro anuló cualquier capacidad de analizar o entender aquella infernal situación. 

ñEsta acción de paralizarse a menudo recibe el nombre de <<efecto del ciervo ante 

los faros de un coche>>ò (2018, p. 47) asegura Joe Navarro, un ex agente del FBI. 

Acción en la que ñMuchos animales no sólo paralizan sus movimientos cuando se 
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enfrentan a depredadores, sino que algunos simulan estar muertos, que es el 

ejemplo máximo de la reacción de paralizaci·nò (2018, p.45). 

Mi cerebro y mi cuerpo fingieron estar muertos, solo me quedaban mis 

sentidos; que, aunque no pudieron procesar la información que recibían, la 

guardaron como un recuerdo. En ese momento, en el que solo estaba quieta 

esperando a despertar de aquella pesadilla, las imágenes que mis ojos percibían 

empezaron a volverse como fotografías, que sin un orden o un sentido aparente, se 

reproducirían en mi memoria. Es así, como guardé tres horas y veintiséis minutos 

en mi cabeza: como imágenes distorsionadas que más allá de recordar, demuestran 

la capacidad de la memoria de materializar (a su propia manera) un pavoroso 

encuentro. 

 
 

Quítate  todo.  

 

 

 

 

Al parecer, no sólo mi cerebro se apagó al permitir que todo pasara a mi 

alrededor sin ni siquiera poder pensarlo, también mi sentido común o mi cordura: 

eso dirían muchos. Junto a mí, parada al lado de la cama, estaba mi abuela. Sé que 

no es posible que estuviera, no sólo porque sería aún mas enferma y sombría la 

situación, sino porque ella está muerta. 

 
 

Tú también  vas  a estar  muerta.  
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ñFue interrumpido mi profundo sue¶o 

por  un lúgubre  trueno,  y volví  en mí 

como aquel que a la fuerza es despertado.  

Con ojo  reposado  miré  en torno,  

me puse en pie, observando con fijeza  

por conocer el sitio  en el que  estaba.  

Lo cierto es que en el límite me hallaba  

del  abismo  terrible  que  reúne  

el fragor de tormentos infinitos.  

Era  oscuro,  profundo  y tenebroso,  

y a pesar  de mi  esfuerzo  contemplando  hacia  su  fondo  no 

 

distinguí  nada.ò 

 

 

(Dante  Alighieri,  Canto  IV,  La Divina  Comedia)  

 

 

 

 

 

 
Considero que bajo una situación de absoluto miedo, el cuerpo y la mente 

utilizan recursos para protegernos. Esa noche mi miedo más grande, en momentos 

de lo que podríamos llamar guerra, era el estar sola. Es por esto que me hice una 

compañía en mi imaginación pues necesitaba la protección de alguien, o como dice 

Didi-Huberman: 
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La guerra hace resurgir el fantasma de lo primitivo en nosotros, de tal modo en ella 

el miedo no es sólo miedo a la muerte, miedo al otro, miedo al tiempo incierto: es un 

miedo ante el retorno de lo reprimido en general (...) 

(Didi-Huberman, 2008, p. 282 ) 

 
 
 

Tengo su imagen muy clara en mi cabeza. La recuerdo mirándome desde la 

esquina de la habitación, con lágrimas en sus ojos pero con una gran sonrisa que 

me hacía entender que me cuidaba. Sin necesidad de emitir una sola palabra, intuí 

que me decía que todo estaría bien, que antes de tocar el suelo y morir por la caída, 

me despertaría de aquella pesadilla. Alguna vez escuché que no es posible recordar 

una situación vivida, lo que se recuerda es el último recuerdo que se tuvo y ese es 

mi recuerdo: mi abuela estaba parada al lado mío, muerta, como aparentemente yo 

también lo estaba. Es por esto que tuve que mantener silencio, pues contar esta 

aparición o nombrar a mi abuela como testigo de un crimen, no me llevaría a ningún 

otro lado más que a un manicomio. 

 
 

Por favor para, mi abuela nos está viendo.  

Qué va  a pensar  de ti.  

Qué va  a pensar  de mí.  

 

 

Este hecho hizo que me cuestionara todo. ¿Será que estoy mintiendo? No 

es posible que un muerto esté ahí: aquella noche, en esa habitación y en donde 

sólo estábamos él y yo. ¿Era un fantasma? ¿o un sueño? Si hubiera sido un sueño, 

o mejor dicho una pesadilla, talvez si me habría despertado antes de tocar el suelo. 
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Talvez ella fue solo un producto de mi imaginación porque necesitaba compañía, o 

una proyección de mi misma en la que ñ(...) la propia imagen podría pensarse como 

una sepultura sensorial del ausente: una sombra encarnada, se dir²aò (Didi- 

Huberman, 2008, p. 285). 

No sólo puse en cuestión aquella anécdota de mi abuela mirándome en la 

habitación, también puse en jaque toda mi verdad sobre esa noche. Más adelante, 

sentada en la sala de espera de medicina legal, me preguntaría si estaba haciendo 

lo correcto. Si ocupar un espacio en aquella silla fría, aguardando por ayuda, valdría 

la pena para alguien como yo: alguien que simplemente estaba mintiendo. No era 

posible que mi abuela me hubiera estado haciendo compañía. 

 
 

Abuela, te estoy viendo.  

Ayúdame.  

 

 

Es en este punto cuando me entra una gran inquietud acerca de las nociones 

de ficción y realidad. ¿Todo fue una mentira? La habitación era real, mi abuela era 

real, yo era real y aquel hombre, si se le puede llamar así, también era real. 

 
 

Estas  mintiendo,  tú  sabes  que  también  querías.  

 

 

Considero que tenemos confundidos los lugares que ocupan las nociones de 

ficción y realidad, pues a mi parecer no se trata de conceptos opuestos, pueden 

estar uno al lado del otro. Este caso es un ejemplo, pues el hecho de que viví 

pequeños acontecimientos ficticios dentro de una situación, no la convierte en irreal. 
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Talvez en este momento, que decido contar la historia, mi relato se convierta en tan 

solo una ficción extraída de un recuerdo borroso, pero no son sino formas que 

adapto a mi propia narrativa para ser fiel a mi verdad. Creo que el objetivo de la 

ficción está en interpretar los acontecimientos tal y como fueron, sin tener que 

demostrar nada o acomodar un recuerdo para que tenga sentido. 

Voy a dar por sentado que tú, lector, me crees; que a pesar de que sabes 

que mi abuela no estaba allí parada esa noche, crees en los fantasmas o al menos, 

en la capacidad de la mente de materializar una imagen en una situación de miedo 

absoluto. Lo importante es lo que yo creo, o mejor dicho, que yo me crea. Pues 

vamos a establecer un pacto de ficción en el que cada uno tenemos nuestra propia 

realidad y debemos ser fieles a nuestros recuerdos, así estemos conscientes de la 

imposibilidad de estos. Estoy casi segura de que tú no eres un oficial de policía, un 

juez o un abogado en busca de defender a un criminal; por el contrario creo que 

estás de mi lado y aunque no puedas hacer nada, estás parado junto a mi abuela 

en aquella habitación, haciéndome compañía mientras revivo este relato. 

 
 

Quítate  la  falda.  

 

 

Podemos ahora s² emplear el t®rmino de óimagenesô como punto crucial de 

esta tesis; pues esta historia se narra a partir de diferentes relatos que la conforman 

en su totalidad y estarán compuestos de estas. Estaba esperando que la palabra 

imagen saliera de alguna parte, creí que sería más difícil. Pero si estamos hablando 

de una situación en la que todas mis capacidades de comprensión estaban 

paralizadas y solo quedaron las imágenes que captaban mis ojos, fue muy fácil. Lo 
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peculiar de estas imágenes, como a una película a la que se le quitan algunos 

frames, es que perdieron el sentido. En mi cabeza, no podía entender lo que sucedía 

a mi alrededor, incluso dentro mío. No conectaba ningún suceso con el otro: solo 

estaba quieta y en silencio esperando el pasar del tiempo. 

 
 

Sin ningún orden coherente, las imágenes aisladas una de otra se quedaron 

atrapadas en mis recuerdos. John Berger menciona que: 

 
 

Una imagen es una visión que ha sido creada o reproducida. Es una apariencia, o 

conjunto de apariencias, que ha sido separada del lugar y el instante en que apareció 

por primera vez y preservada por unos momentos o unos siglos (1974, p.16). 

 
 

Es así como esa noche, en mi cabeza tomaron cuerpo un conjunto de 

apariencias en las que solo estaba esperando el pasar del tiempo, que como afirma 

Berger, fueron separadas del lugar de los hechos y contempladas simplemente 

como un pasar de los instantes. Las imágenes se volvieron para mí, en segundos 

que más adelante podría ver en su totalidad, como símbolos de lo que fue la peor 

noche de mi vida. 

El conjunto de imágenes se convierte en un lenguaje, que en mi cabeza es 

entendible, pues se genera a partir de mis recuerdos. Pero probablemente para el 

espectador, no se trate sino de un montón de imágenes que no tienen sentido, pues 

no representan los hechos tal y como se vivieron, sino se representan a ellas 

mismas. Ulises Carrión, en su entrevista El Arte Nuevo de Hacer Libros, asegura 

que: 
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El lenguaje del arte nuevo es radicalmente diferente del cotidiano. Desatiende las 

intenciones, la utilidad y se vuelve sobre sí mismo, se investiga a sí mismo, en busca 

de formas de series de formas, que den nacimiento a, se acoplen con, se 

desplieguen en, secuencias espacio-temporales (1975, p. 35). 

 
 

Te la  quitas,  o te  mato.  

 

 

Es así como pasé esa noche contando los segundos en mi cabeza, 

esperando a despertar de aquella pesadilla de la que mi abuela me dijo que 

despertaría. Fueron 12.360 segundos de imágenes que solo pasaban ante mí 

sistemáticamente, un flash que quedó grabado como un rayón que permanecerá 

para siempre. Y ahora, me encuentro, como dice Carrión (1975), buscando 

imágenes que se investigan a sí mismas: imágenes de las imágenes que pasaron 

ante mis ojos. 
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3 horas,  26 minutos  

 

 

 
La alarma del celular me sonó a las 3:06 de la madrugada,  

aproximadamente a la misma hora que él, dos años antes, me  

despertó.  

Inmediatamente me dispuse a dibujar y a contar uno a uno los  

segundos hasta que se cumplieran las 6: 32 de la mañana, hora  

a la  que  te  llame  para  contarte  que  había  logrado  escapar.  

12.360 segundos demarcan cómo en  mi cabeza contaba cada  

instante  de la  noche  en la  que  pensé  que  moriría.  
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